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FICCIÓN 
1. El ángel de la 
ciudad. Eva G. S.de 
Urturi (Planeta).   
2. De vuelta a casa. 
K. Morton (Suma).  
3. Tres meses. 
Joana Marcus 
(Montena).   
4. El cuco de 
cristal. Javier 
Castillo (Suma).   
5. El hombre que 
mató a Antía...  
A. Portabales 
(Lumen).  

NO FICCIÓN 
1. Hábitos 
atómicos. James 
Clear (Planeta).   
2. Cómo hacer que 
te pasen cosas... 
M. Rojas (Espasa).  
3. Neurociencia 
del cuerpo. 
Nazareth 
Castellanos 
(Kairos).   
4. Una historia 
compartida. Julia 
Navarro 
(Plaza&Janés).   

EN GALEGO 
1. Pequena 
historia de Vigo. P. 
Feijoo (Embora).   
2. O home que 
matou a Antía...  
A. Portabales 
(Galaxia).  
3. Camiñar o Vigo 
vello. Pedro Feijoo 
(Xerais).   
4. A culpa. María 
Solar (Xerais).   
5. O mundo de 
cores... Paula 
Suárez (Galaxia).

LOS MÁS VENDIDOS Relaciones eficaces 
Eric Barker 
Indicios, 256 páginas 

Subtítulado “Por qué todo lo que sabes 
sobre las relaciones personales es (en 
su mayoría) erróneo”  el autor recurre 
a la ciencia para revelar la verdad, más 
allá de la sabiduría convencional, 
acerca de las relaciones humanas. 
Combinando su convincente narra-
ción y humor, explica qué tienen en común las técnicas de 
negociación de rehenes y las discusiones maritales: cómo 
un estafador experto se abrió camino en una carrera de fút-
bol profesional; o por qué aquellos que tienen puntos de vis-
ta opuestos a los nuestros, tienen el potencial para conver-
tirse en nuestros amigos más cercanos y confiables.

Mika en la vida real  
Emiko Jean 
Umbriel, 384 páginas 

A sus treinta y cinco años de edad, la 
vida de Mika es bastante similar a una 
torre de Jenga a punto de venirse aba-
jo. Su última relación terminó mal. No 
hace más que decepcionar a sus tra-
dicionales padres japoneses. Y encima 
la acaban de despedir de otro trabajo 
en el que no tenía futuro. Sin embargo, todo cambia cuando 
recibe una llamada de Penny, la hija que dio en adopción 
hace dieciséis años. Muy en el fondo, Mika quiere ser una 
mujer y una madre a la que Penny pueda admirar.  Al enfren-
tarse a sus propios errores, decide maquillar “un poquito” 
la verdad de su vida...S.R. Colaboración de Casa del Libro (Vigo) y Librería Miranda (Bueu)

L&A

si los padres somos dueños o no de 
la imagen de nuestros hijos. Muchos 
padres consideran normal gestio-
nar la imagen de sus hijos, aunque, 
según la ley, son los protectores de 
esas imagen y no los poseedores. 
Hay un verdadero debate en torno 
a eso, hasta dónde tenemos dere-
cho a exponer a nuestros hijos. 

–Y, por tanto, a explotarles. 
–Sí, a hacer negocio con ellos. 

Otra cuestión fundamental que 
plantean las redes sociales es el te-
ma de la información, especialmen-
te con las jóvenes generaciones, que 
tienden a informarse exclusivamen-
te a través de internet, de Twitter, de 
TikTok... Hay algo muy peligroso en 
eso, porque los algoritmos de esas 
aplicaciones te reafirman en tus 
propias opiniones. Al informarse de 
esa forma, nunca se enfrentan a una 
opinión contraria a la suya, no están 
expuestos a la contradicción. Si en-
ciendo la radio pública francesa, es-
cucharé a gente que está en las an-
típodas de lo que yo pienso, pero pa-
ra mí es interesante escuchar ese 
discurso y tomar conciencia de que 
hay gente que piensa de forma 
opuesta a la mía. Si me informo a 
través de las redes sociales tenderá 
a mantenerme dentro de mi propio 
universo de pensamiento. 

–¿Y qué me dice de la necesi-
dad de reconocimiento, de ser vis-
tos? 

–En realidad, es una necesidad 
que el ser humano siempre ha te-
nido, es algo que nos define como 
seres humanos. Pero las redes socia-
les son como una caja de resonan-
cia para este fenómeno. Ahora tene-
mos la posibilidad de escenificar-
nos a nosotros mismos, de conver-
tirnos en un producto que mostra-
mos y vendemos, casi. Y hay algo 
vertiginoso en eso. Estamos vivien-
do una época de mucho voyerismo. 
Pero confío en que habrá una vuel-
ta atrás en busca de una forma de 
vida más escondida. De hecho, en 
los jóvenes y adolescentes con los 
que me relaciono percibo una ne-
cesidad muy fuerte de protegerse, y 
creo que ese cambio saldrá de 

ellos. El problema es que ahora no 
tienen elección, si un joven no está 
en las redes sociales es una especie 
de suicidio social. 

–¿Somos una sociedad ególatra? 
–Sí, un poco. A veces me asusta 

ver cómo podemos perder el senti-
do de lo colectivo. Pero algo bueno 
saldrá de las redes sociales, también 
en ellas ocurren cosas formidables, 
colectivas, se están gestando cosas 
estupendas. Pero, ahora mismo, el as-
pecto más visible es esa dimensión 
muy individualista, muy narcisista. 

–¿Vivimos en un nuevo, y mu-
cho más peligroso, Gran Hermano? 

–Cuando George Orwell escribió 
1984, imaginó una unidad exterior 
de vigilancia. Pero vivimos en un 
mundo en el que hemos creado 
nuestra propia unidad de vigilancia, 
el Gran Hermano somos cada uno 
de nosotros. El Gran Hermano ya no 
necesita vigilarnos, porque hemos 
incorporado las herramientas para 
hacerlo. El hecho de tener un teléfo-
no móvil hace que puedan rastrear 
nuestros comportamientos, nuestros 
desplazamientos... Ahora, el Gran 
Hermano es nuestro teléfono, y lo 
utilizamos en beneficio de una en-
tidad que ni siquiera podemos re-
presentar. ¿Quién utiliza todos esos 
datos? Sabemos que son Google, 
Amazon, Facebook, Apple... Pero hay 
algo muy abstracto en ello. Nos he-
mos convertido en una mercancía, 
y este mercado de la atención se ha 
vuelto tan complejo que todos vi-
vimos en una especie de fatalismo, 
de aceptación y sumisión. 

–Sí, es como si hubiéramos 
aceptado que no podemos hacer 
nada. 

–Claro, habría que retirarse del 
mundo. Y, ahora mismo, es muy com-
plicado vivir así si queremos interac-
tuar con el exterior. Son pequeños 
detalles, como las cookies. Rechazar 
las cookies lleva tiempo, la mayoría 
de las veces intento hacerlo, pero 
otras tengo prisa y las acepto. Y, pa-
ra mí, es muy simbólico de nuestra 
relación con todo esto: es como si 
le hubiéramos dado a aceptar las 
cookies de una vez por todas. 

–Dejando de lado este oscuro 
universo, en su obra nunca se po-

siciona sobre lo que escribe, ya sean 
las redes sociales, la vejez, la violencia 
o la enfermedad mental. ¿Debe ser 
siempre así, el escritor debe permane-
cer a una cierta distancia moral de lo 
que escribe? 

–Yo no generalizaría, porque no me 
gusta decir que el escritor tiene que ha-
cer esto o lo otro. Hay mil formas de ser 
escritor, y algunos pueden querer posi-
cionarse como moralistas, les puede 
apetecer. Yo busco explorar un tema, 
entenderlo, más que juzgarlo. A mí lo 
que más me interesa es la complejidad 
de los personajes, su opacidad, sus 
contradicciones, sus paradojas. Me in-
teresa más eso que dar mi propia opi-
nión sobre un tema o juzgar algo. 

–La falta de comunicación está 
muy presente en su escritura. ¿El silen-
cio puede lastrar una vida? ¿Cómo se 
lucha contra ese silencio? ¿Tal vez a 
través de la escritura? 

–Sí, exploré el tema del silencio en 
Las lealtades. En esa novela, los perso-
najes son víctimas de todas esas cosas 
que no se dicen. Y es verdad que la es-
critura puede ser una forma de rom-
per el silencio. En los últimos años en 
Francia se han publicado libros que 
han permitido decir cosas que se ha-
bían mantenido en secreto. En general, 
por lo menos para las mujeres, tengo la 
sensación de que hay una verdadera 
liberación de la palabra. De hecho, las 
redes sociales han contribuido a ello, 
por eso digo que no es todo blanco o 
negro, en internet también hay muje-
res que han tomado la palabra para 
romper silencios muy pesados y no-
civos. 

–Ahora que lo dice, es curioso, por-
que el #MeToo explotó en 2017, pero 
Nada se opone a la noche se publicó 
en 2011. En ese libro, aborda temas co-
mo el incesto, el acoso, también el si-
lencio... Se adelantó. 

–Sí, es verdad. De hecho, es intere-
sante ver cómo de haberse publicado 
ahora habría tenido un eco distinto. 
Porque, aunque fue un gran éxito en 
Francia y en varios países, en aquella 
época no se destacaron los temas que 
ha mencionado, los periodistas habla-
ron muy poco de la violencia, del in-
cesto que trato en la novela, se intere-
saron más por otros aspectos del libro. 
Si se publicara ahora, quizás harían 
otra lectura. 

–En esa novela construyó un rela-
to universal partiendo de su propio su-
frimiento, del de su madre. ¿Es ese el 
mejor modo de narrar, de lo particular 
a lo universal? 

–Es la forma que conozco y la que 
me gusta. La mayoría de mis libros se 
interesan más por la intimidad de los 
personajes y de las familias para inten-
tar contar algo más universal. En Los re-
yes de la casa, me fijo en esta familia 
de influencers, en sus vínculos, pero es 
una forma de contar nuestra época. En 
Nada se opone a la noche, que es, qui-
zás, uno de mis libros más personales, 
intenté entender el sufrimiento de mi 
madre para poder contar algo más uni-
versal, lo que pasa dentro de las fami-
lias, cómo algunos dramas pueden te-
ner resonancia en varias generaciones. 
Es acceder a algo más universal a tra-
vés de lo íntimo. 

–¿Qué le sugiere el término autofic-
ción? Y se lo pregunto después de ha-
berme pasado yo misma un año en-
tero respondiendo a esta cuestión: ¿es 
su novela autobiográfica? 

–Yo suelo defenderme de estas eti-
quetas, que además no me interesan. 
Como sabe, mis libros son muy diferen-
tes unos de otros. He jugado muchos 
con esos códigos, los he utilizado y los 
he burlado de alguna forma. Tengo dos 
novelas que tienen fuentes autobiográ-
ficas o biográficas: Días sin hambre, 
que cuenta mi propia historia, y Nada 
se opone a la noche, que intenta con-
tar el recorrido de mi madre. El resto 
de mis novelas son ficción pero, por su-
puesto, esa ficción se alimenta de co-
sas muy íntimas y personales. Por ejem-
plo, Las lealtades es una novela casi 
más autobiográfica, aunque no lo sea, 
precisamente porque la ficción me 
permitió ir bastante lejos en la descrip-
ción de algunas situaciones, la ficción 
me protege, en el fondo. Por eso no sé 
lo que es la autobiografía, tal vez reivin-
dicar la búsqueda de la verdad. Así fue 
con Nada se opone a la noche, en la 
que buscaba la verdad, pero esa ver-
dad no existe, o al menos es inaccesi-
ble. 

–En ese sentido, ¿hay algo de auto-
censura cuando escribe? 

–Sí, sí, por supuesto, sobre todo 
cuando escribo novelas autobiográfi-

cas. Días sin hambre y Nada se opone 
a la noche son las novelas en las que 
más me autocensuré, hay cosas que 
decidí no contar porque me parecían 
demasiado violentas. En Nada se opo-
ne a la noche borré todo un capítulo 
dedicado a mi padre porque vive toda-
vía y no quería perjudicarle. En cam-
bio, en la ficción no me censuro, por-
que puedo atribuir a los personajes si-
tuaciones o sentimientos, y el lector no 
sabrá que es algo que he podido expe-
rimentar o sentir. 

–El caso es que toda su obra des-
prende honestidad, desprende ver-
dad, pese a ser ficción. ¿Cómo es ca-
paz de encontrar las palabras adecua-
das para que la verdad salga a relucir 
de esa manera? 

–No lo sé. Sí sé que me preocupa 
mucho intentar nombrar las cosas a 
través de la escritura, aclararlas, escla-
recerlas, dilucidarlas, como si fueran 
un enigma o un problema matemáti-
co. Pero no sabría explicar cómo lo ha-
go. 

–Eso me lleva a plantearle si la es-
critura es una suerte de herramienta 
de autoconocimiento. Porque yo no 
creo que sea una terapia. 

–No, yo tampoco lo creo. Pero es ver-
dad que la escritura permite conocer-
se mejor a uno mismo. En mi caso, fue 
sobre todo a través de la escritura de 
un diario íntimo que mantuve duran-
te muchos años, antes de escribir no-
velas. Ese diario fue una herramienta 
de autoconocimiento y probablemen-
te también de construcción de mí mis-
ma. Pero también porque esa escritura 
no iba a ser leída. Tengo decenas de 
cuadernos que guardo, que quizás de-
bería quemar pero de momento con-
servo, y que me ayudaron a conocer-
me mejor. 

–¿Y se atrevería a publicarlos? 
–No, no, no, jamás (ríe). 
–Después de leer sus libros, siem-

pre me planteo lo mismo: ¿qué es lo 
que le empuja a escribir? Y he llegado 
a la conclusión, tal vez equivocada, de 
que sus novelas son su forma de ver el 
mundo... 

–Yo misma muchas veces me pre-
gunto por qué escribo, de dónde viene 
ese impulso que me lleva a sentarme 
cada día delante del ordenador. Es ver-
dad que, de alguna forma, me apetece 
contar mi forma de ver el mundo a tra-
vés de la sensaciones, de las emocio-
nes… Muchas veces es porque algo 
me choca o me sorprende, general-
mente esto precede al impulso de es-
cribir.

“Me interesa la 
complejidad de  
los personajes,  
su opacidad, sus 
contradicciones...”


